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ENCONTRADOS EN EL ARCHIVO HISTORICO PROVINCIAL 

Dos documentos completan 
la historia de la familia Colón 

A estas alturas pudiera pensarse que los temas co­
lombinos están agotados, sobre todo los íntimamente 
relacionados en el tiempo con la figura del Descubri­
dor y de sus familiares más directos. La abundante bi­
bliografía, española y extranjera, tiene barrida ya toda 
la información que la documentación conocida puede 
ofrecer, lo que no quita que sigan apareciendo obras 
desde nuevos puntos de vistas, desde distintas pers­
pectivas, basadas en interpretaciones diferentes sobre 
la base de dicha información. 

Lo que quizá resulte más raro y excepcional es el 
hallazgo de nuevos documentos que aclaren lagunas o 
puntos desvaídos de la historia de la familia Colón. 
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QUINTO CENTENARIO 

DIEGO COLON 
CULPA A LA CORONA 
DE LA MUERTE 
DE SU TIO BARTOLOME 

D 
E gran interés ha sido el 
reciente descubrimiento 
de una carta original del 

hijo de Cristóbal Colón, Diego , 
heredero del almirantazgo, y de 
un acta testamentaria de su tío, el 
Adelantado Bartolomé Colón, a 
favor de aquel, ambas escritas en 
la isla La Española. 

La localización de estos docu­
mentos ha tenido lugar en el Ar­
chivo Histórico de la Diputación 
de Sevilla. Sorprende a simple 
vista este encuentro, que cuenta, 
sin embargo, con una lógica ex­
plicación. Los documentos pasa­
ron de manos de su destinatario, 
Sancho de Matienzo, al monaste­
rio de las Cuevas, donde hubo de 
realizar ciertas comprobaciones 
de bienes por indicación del autor 
de la carta, y de allí , al Hospital 
de las Cinco Llagas o de la San­
gre, de cuyo patronato formaba 
parte el prior de las Cuevas. 

Siglos más tarde, la desamorti­
zación de bienes eclesiásticos y la 
delegación de actividades de Sa­
nidad convirtió a la Diputación 
no sólo en heredera de estas fun­
ciones , sino también de los fon­
dos documentales de los Hospita­
les Sevillanos. Actualmente, el 
Archivo histórico de la Corpora­
ción Provincial está constituido 
por los documentos de aquellos 
centros benéficos. Estas relacio­
nes institucionales e históricas ex­
plican el recorrido de los docu­
mentos encontrados ahora. Hasta 
fecha reciente no se había em­
prendido la organización sistemá­
tica de los depósitos de los hospi­
tales conservados en la Diputa­
ción, lo que había impedido el ac­
ceso a ellos, otra razón que expli­
ca el desconocimiento dé estos 
testimonios escritos. 

El primero de los documentos 
hallados es una carta fechada en 
Santo Domingo el primero de 
Septiembre de 1514, dirigida a 
Sancho de Matienzo, y suscrita 
por Diego Colón, que utiliza pra 
ello el título de Almirante. El 
otro documento recoge el acta 
testamentaria de Bartolomé Co­
lón, redactada en presencia del 
escribano público de la isla y de 
algunos testigos. 

Hay documentos que tienen va­
lor en sí mismos por la transcen­
dencia histórica de sus autores, 
pero éstos, localizados reciente­
mente en la Diputación sevillana, 
a esta calidad intrínseca añaden 
la riqueza de su contenido. El he­
cho de tratarse de una carta par­
ticular del II Almirante de las In­
dias y un amigo , como lo era San­
cho de Matienzo, canónigo de la 
Catedral y tesorero de la Casa de 
la Contratación, permiten a su 
autor un lenguaje más familiar y 
sobre todo más confidencial que 

SON MUCHOS 
LOS DEPOSITOS QUE 
AMONTONAN 
DOCUMENT ACION 
AUN DESCONOCIDA 
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si se tratara de una carta oficial, 
dándole también matices expresi­
vos de valor incalculable. 

La amargura, la desilución ante 
la actitud ingrata de la Corona 
-a la que en último término acu­
sa de ser la culpable de la muerte 
de su tío Bartolomé, al requerirlo 
para dar cuenta personalmente de 
su conducta- se traslucen en fra­
ses llenas de sentimiento. 

Hay otras noticias concretas 
que permiten la datación exacta 
de acontecimientos para los que 
contábamos sólo con aproxima­
ciones. A partir de esta carta, 
queda fijada la fecha de la muerte 
de Bartolomé Colón: la víspera 
de la Virgen de agosto de 1514, 
es decir , el 14 de aquel mes. Los 
datos acerca de un viaje de Bar­
tolomé Colón realizado a la isla 
de San Juan o el anuncio de la ve­
nida de Diego, hermano de D. 
Cristóbal, a España, son otros 
tantos pincelazos de la historia de 
la familia que servirán a los estu­
diosos para hacer nuevas puntua­
lizaciones . 

Una vez más se confirma la re­
lación amistosa de los Colón con 
Fray Gaspar de Gorricio, deposi­
tario de los bienes y documentos 
de aquéllos en el monasterio de 
las Cuevas. 



El segundo documento, el Acta 
testamentaria formalizada el mis­
mo día de la muerte del Adelan­
tado Bartolomé, a pesar de la 
frialdad inherente a una escritura 
pública, no deja de dar informa­
ción acerca de la última voluntad 
de aquél, que declaró heredero a 
su sobrino. Su gravedad le impi­
dió estampar la firma en el docu­
mento. 

El hallazgo de estos documen­
tos me lleva a una reflexión acer­
ca de nuestro Patrimonio Docu­
mental , tan desgraciadamente 
descuidado . Son muchos los de­
pósitos documentales que guar­
dan y amontonan documentación 
aún desconocida. No siempre 
será posible encontrar testimo­
nios de la importancia de éstos, 
pero será preciso perfilar, concre­
tar y conocer en cantidad y cali­
dad dicho Patrimonio, para saber 
hasta dónde hemos de seguir des­
cubriendo documentos valiosos. 

• ANTONIA HEREDIA es directora del 
Servicio de publicaciones de la Diputa­
ción Provincial de Sevilla. 
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